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así en un lugar estratégico en la periferia de la llanura albacetense. 
Si el punto de confluencia de diversos caminos estaba en Chinchi­
lla, llegar a Lezuza era enderezar definitivamente la ruta. Al norte 
el Valle del Ebro, de una gran riqueza arqueológica, buscaba la sali­
da hacia el sur a través de la vía natural del río Jalón. Entre el Valle 
del Ebro y la provincia de Albacete se extienden las tierras de la Cel­
tiberia meridional, cuya cabeza, seguramente la que marcaba el lí­
mite geográfico, era Segóbriga, la ciudad nacida tras el abandono 
de Conterbia Carbica (Mena 1988) situada a unos 5 km. de la ante­
rior, de la que únicamente hay una moneda. La provincia de Cuen­
ca contaba además con otros dos municipios, Ercávica al norte, y 
Valeria, junto a las hoces del río Gritos. Ercávica .p.os ha dejado al­
gunos ases de Augusto entre Chinchilla y la Sierra; Segóbriga un to­
tal de cinco piezas distribuidas por toda la provincia, seguramente 
porque no estaba ésta bajo su área de influencia. El territorio era ya 
ibérico. 

El comercio estaba iniciado siglos atrás (Almagro-Gorbea 
1978), aunque las monedas datan del último tercio del siglo 11 aC. 
en que se fechan las emisiones de Belikio (Beltrán Llorís 1993), ceca 
de localización imprecisa (Burillo 1988) con una pieza encontrada 
entre Balazote y Tiriez (Martínez Pérez y Martínez Inclán 1989). 
Hay otras cecas de rara dispersión como Orrosis, o Conterbia Be­
laisca. 

La circulación monetaria parece que se aceleró entre el Valle 
del Ebro y Andalucía a partir del comienzo de las emisiones hispa­
no latinas, es decir, a partir de la consecución de la estabilidad polí­
tica para la zona. Se conocen series transicionales de Celsa (Velilla 
del Ebro, Zaragoza) desde los años 44-35 aC. en piezas encontradas 
en la Sierra, hasta un as de Tiberio del año 14 de Socovos. Entre los 
años 23 aC. y 12 de. se datan los ases y semises de Augusto acuña­
dos en Caesaraugusta (Zaragoza), encontrados entre los llanos de 
Albacete y el área de la Sierra (Martínez Pérez y Martínez Inclán 
1979). Bilbilis, en Calatayud, empezó a acuñar después del año 133 
aC. (Ripollés 1982), pero las 14 piezas de las que tenemos noticia se 
fechan entre los años 12 y 2 aC. De Augusto y Tiberio son las mo­
nedas de Calagurris encontradas en Albacete, y las de Turiaso, con 
la misma dispersión que las anteriores además de una pieza en el 
Cerro de los Santos. Otras aparecen en menor cantidad como Cas­
cantum (en el Cerro de los Santos y Socovos). 
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